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SFXCION DOCTRINAL.

jPnede mejorarse en la época actual la Veterinaria? (1)
(Concliísion.)

Llamamos también muy especialmente la atención del
Gobierno sobre el reglamento y disposiciones para las
casas de parada ó de monta. En una Memoria que por
exigencia escribimos el año pasado (siendo aún alumno)
sobre el caballo español (2), nos ocupábamos entre otros
varios puntos de las paradas. En ella censuramos el mal
que prevemos en las establecidas por el Gobierno, y en
las de los particulares, asi como la manera de conducirse
algunos inspectores ó visitadores de ellas.

Como se verá dentro de poco por los que leaií dicho
trabajo, omitimos las consideraciones que en él haciamos,
y únicamente suplicamos á quienes incumbe, que no des¬
atiendan un asunto tan importante, que no miren con ti¬
bieza una cuestión, cuyo interés es mayor para los par-,
ticulares que para los veterinarios, para los gobiernos
que para los particulares, considerando la multiplicación
de los animales como una gran parte de la riqueza de las
naciones. La zootechnia, de acuerdo con las ciencias fisio¬
lógicas, ba demostrado la posibilidad de formar y crear
razas al capricho del hombre; ha comprobado la trasmi¬
sión en conjunto de la organización y en particular de
cada una de las partes, y ha sentado de una manera con-

cluyente, que el primero entre losu medios que poseemos
para mejorar los animales domésticos es la generación.
Y... ¡Oh cuestión!, si esto está ligado con la fortuna y las
riquezas, ¿qué interés, qué importancia, qué estudió re¬
clamará, sabiendo que estás sQú una grán parte de la fe¬
licidad; sabiendo que el hombre se desvela y trabaja in-
cesantemepte por adquirirlas; sabiendo que sjn animales
no habría agricultura, no sería dable existir^ y sabiendo,
eii fin, que la agricultura y los animales son lá base de
las riquezas mismas?
Para concluir por boy de ruegos y peticiones al 'Go-

bierno, elevaremos en tono de súplica nuestra voz en biep:
:(I) Véa.se el número anterior. .. ..i

.(2) Esta .Vemoiía existe en la Redacción y la incluirecùos en El Moni-TOH en cuanto dispongamos de espacio y nos desahoguemos un poco delmucho original que poseemos.

de la ciencia que juramos defender, en nombre de nuestra
clase, en obsequio de miras é intereses generales y ahora
que vemos desplegarse una actividad que todos elogiamos
en el Exorno. Sr. Ministro del ramo á que pertenece lo
que vamos ba expresar. Nos referimos á la enseñanza: y
á la verdad, nos duele, sentimos decirlo, pero es preciso
confesar que en nuestras escuelas no se da con la exten¬
sion que debiera. Lo decimos muy alto; en nuestras es¬
cuelas es una falta grave y trascendental lo que sucede
respecto á la parte demostrativa. Clamaremos siempre la
falta de vivisecciones, lo limitado de disecciones, enfer¬
merías, dínicas, operaciones, aparatos físicos y áun per¬
sonal, lo cual hace que algunas asignaturas no sean expli¬
cadas con la extension debida por el exceso de mate¬
rias que en corto tiempo tienen que enseñar algunos pro¬
fesores á quienes están encomendadas. Nuestros profeso¬
res, nuestros padres legítimos de ciencia, llevados siempre
del mejor deseo, han hecho esfuerzos, peticiones, sacrifi¬
cios intelectuales nunca secundados en resultados, y por
último han tenido que desistir y abandonar siempre su
empresa por falta de recursos y poca protección del Go¬
bierno para remediar los males de que nos quejamos.

Con la misma idea que basta aquí nos ba movido á coger
la pluma, preguntamos. ¿Porqué se impide álos Veterina¬
rios optar á cátedras vacantes de historia natural en ins¬
titutos universitarios y principalmente á las de agricul¬
tura que van á plantearse? Nosotros concédemos de buena
fe que hay hombres que optan á ellas adornados de cono¬
cimientos que carecemos muchos veterinarios, pero en
todos no sucede eso; y una vez que hemos estudiado las
citadas asignaturas, y sido aprobados con autorización
legal como la suya, una vez que la provision se hace como
debe por concurso, y una vez que esas ciencias tienen
relación intima, están ligadas y hermanadas con la nuestra,
y en la cual nadie debe ser más competente-que nos¬
otros, por qué, repetimos, se nos priva aspirar y optar á
ellas? (1)

Vamos á ocuparnos de nuestros comprofesores: y en
1 (1) La I.ey de Instruccioh pública y el estudiarse dichas'asignaturas
solo con aplicación á la veterinaria, es la caupa justa de no poder entrar
eii cohyürso- los veteriniriós; carecen éstos de los requisitos legales. La
RedaccHm.
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verdad, que aquí termina nuestra calma; aquí se acaba
nuestra serenidad; aquí vacila nuestra pluma, y aquí
se ofusca nuestra mente. Parece increíble; parece incon¬
cebible que en una clase, en una familia, sucedan las
disensiones, enemistades y antipatías, que frecuentemente
se observan en la nuestra. No decimos aquí una familia
por pertenecer todos á la humilde y numerosa veterina¬
ria; no, lo decimos porque los veterinarios todos para la
ciencia y entre nosotros debemos conducirnos como her¬
manos, y con los albéitares debe suceder lo mismo, por
que en lésis general, los veterinarios unos podemos decir
con honor ser hijos de albéitares; otros hijos y nietos de
albéitares; algunos hijos, nietos y viznietos de albéitares,
y de losviemás será raro el que entre los colaterales y
por atavismo no tengan alguna afinidad con los albéita¬
res. En bien de toda nuestra clase y de la ciencia á que

gozosos consagramos nuestros desvelos, aconsejamos á
Ids veterinarios que tengan ante todo union y compañe¬
rismo, que guarden y hagan respetar en todas partes
sus derechos, que no olviden la preferencia que les dan
las leyes para pretender y desempeñar destinos que antes
y por necesidad, han ejercido los albéitares; que así en
las gestiones para adquirir clientela, cuanto para los car¬
gos que por justicia les pertenece, resalte la moralidad y
previsiofl necesarias; pero que veremos con rubor las pre¬
tensiones que aun en lo lícito, sean,apasionadas, por viva
fuerza ¡é atropelladas,, puesto que las más veces iserá la
pugna con hombres que, a los méritos contraidos en el
desempeño de süs cargos respectivos,.' unan el, apoyo y
prestigio que dan los intereses y posición social que
pueden'haber adquirido^,, el que. proporcionan los vínculos
y lazos de familia, y finalmente la protección y buen deseo
que siempre, han de tener de la multitud ó masa entre
quienes amigablemente háa' vivido. 'Del mismb modo
aconsejamos á los albéitares que no les impaciente das
fundadas quejas:y reclamaciones-que contra'ellos dan los
veterinarios; que tengan presente lo que ante estos les
postergan las leyes én, su^altaisabiduría, los privilegios
que á-los veterinariosapareció, natural y justo conceder;
qúe sepan serán intrusos, y pueden causar el daño que
estos á la-ciencia y á la.íclasé, siempre que intervengan'
en.asuntos y^cosas parà las que, en general, carecerán dé
aptitud-iy para las que no' están legalmente autorizados;
qué' tengan en cuénta los que prácticamente no lo hayan
experimentado con sus hijos lo que cuesta adquirir hoy él
título de Veterinario,! muchos'desvelos que exigCy las: de--;
masiáüas privaciones',: desembolsos de, intereses ma,tedía¬
les, .sobresaltos-,- y..t, .exagér-ado'; parecerá,, peid qde cuesta
más á;qigunos adquirir: papeleta dé matrícula en'primer
año, que les costó á .varios en su tiempo adquirir el título
de albéitares. Y, por último, que no se crean huthilladds,'
ni tengan- por afrentan ver jóvenes que- ep su íciencia.des
avenítajen; darán con ello- muestras de un-corazon poco
noijle y un pensamientomuy pobre. Sieso sucede, depende

de la ley universal y constante de los progresos humanos.
A Malats, Estevez, Bobadilla y Risueño, primeros direc¬
tores de nuestra escuela, han aventajado sus discípulos,
y á estos tienen que sobrepujar las generaciones veni¬
deras.

Por último, para terminar este articulo diremos á los
alumnos, á los hijos futuros (y profesores in fieri) de la
veterinaria, á esas clases numerosas, á esa juventud na¬
ciente, de cuyos ingenios espera y recibirá fruto nuestra
ciencia, que no les desaliente las contrariedades que sobre
ella hoy pesan, que les sirva de lección provechosa lo ex¬
presado, para no incurrir en los males que lamentamos;
que trabajen con afan y confianza en busca de la regene¬
ración que necesita, que libres de egoísmo y -apasionado
interés, vean con orgullo en el triunfo y bienestar gene¬
ral de la clase, su victoria, y que esto, y el progreso de
la.ciencia, sea como en nosotros su lema, su primer as¬
piración, su gloria.—S. Sanchez Gonzalez.

Itel tiro con punto de apoyo [1 ).

En un caballo tirador hemos practicado la esofagoto-
mia cual sé, practica para la demostración de esta opera¬
ción; sé conservóTuera dé la incisión el esófago por medio
de unas tijeras curvas; la vaina ó estuche de un trocar
pequeño al que se ,adoptó una vejiga de cerdo, se intro¬
dujo en el tubo esofágico, con el objeto de recoger algunas
porciones ,de las materias cuya vibración producían, el,
ruido gutural. Nuestra esperanza quedó früsíráda,-pues
la eSpfágótomiá suspéndió el firo; No hablamiòs'contado'
cóh el dolor, fiebre ; de reacemú y sobre todo con el obs-^
táculo-puesto á la contracción muscular por la incisión
de los: músculos, pues aunque sabíamos, que el , menor
desórden .originado en el organismo suspendía la;manifes;
tacion del tiro, connabamos tanto en el expérirnent'd, que
lo'habiamos olvidado òompletamenté. Nós fué preciso
abandonar al arilmal; el tiro se manifestó' tráscufridas
tres semanas. :

Se nos ocurrió entonces echar mano del siguiente, pror
cedimientp, En vez de incidir el esófago, nos, contenta.:,
mps con rodearle con un bramante, dejando Ips dos extrè-
mós fuera de la incisión hecha eñ la piel, para poder
practicar la'ligádurá cuando se ci-teyere.cónveniente. ' ^
A los óobó 'dias se pusP el caballo á tirar.: Entonces;

cogiéndo los dos extremos dél'branaante,' hieimqs una trac¬
ción fuerte, que origi.nó,la oclusión del esófago: eyiden-
teipente, detuvimos, l.as materias'cuya yibracjon lia R^r
ducido ei ruido g'iiturál. rnaterias soii .estas? Para,
s'ábetlo erá préciáó sácárÍaS del esófago: bé acjüi lo qué
hicii1los'.'^PudiéhÜo"piir medio' del proéeühiiién'to des-:-
cri to más arriba elegir á voluntad el tiémpo~,del itíro.;que
Pitpduce up abultamiento ■considerable,:del. esófago, praç.-:\
ticamos la ligadura del conducto, upa vez: li,echa la eleo-|:
clon. -Inmediatamente, por medio dq un trocar pequ'eñp^^a
ciíya cánula sé coíoèó háciá el medio uncofldüc'tòJié'qüéño
Iterminádó' pór úná Vejiga vacia, practicamos la pun·óíóri
del esófago por .encima de la ligadura; sacando el trocar
(1) Veásé'el núinèró 92. • " , . , .
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que hace el oficio de piston, se llenó la vejiga y ligamos '
en seguida su cuello para retener el contenido. Se retiró
el trocar: salió por la punción una mezcla de saliva, moco
y pedazos de alimentos: se deshizo la ligadura del esófago
y el caballo pudo deglutir.

No quedaba más, para cerciorarnos de la causa del
ruido gutural, que efectuarlo de la naturaleza del conte¬
nido en la vejiga. Fd análisis químico demostró que era
una mezcla de aire, de saliva y de mucosidades, y tene¬
mos grandes razones para creer que, si un experimenta¬
dor hábil encuentra el medio de recoger inmediatamente
despues de la producción del tiro, no se encontrará más
que aire puro, apenas mezclado de saliva y de un poco
de moco. Es casi inútil decir que mientras duró el expe¬
rimento el caballo ejecutó movimientos desordenados, es-
perimentó los efectos de una verdadera estrangulación, y
arrojó por boca y narices un liquido espumoso, mezclado
con saliva y mucosidades. Añadiremos, que practicada
una punción por debajo de la ligadura no dió nada.

No es permitido deducir, por lo expuesto, que el ruido -
del tiro no es originado por la emisión sonora por la boca
de gases emanados del estómago, sino: que, por el con¬
trario, es un producto de la introducción súbita de algu¬
nas; porciones de aire en el esófago; qué, en una palabra,
el tiro no es una eructación, sino más bien una deglu¬ción de aire?

Solo nos queda un punto que ventilar: el saber si el
aire así deglutido liega á la faringe, pasando por la boca
ó por las cavidades nasales.—» Por mucho tiempo hemosobservado que si se deja lleguen algunos rayos del solsobre él cuerpo que sirve de punto de apoyo al caballo quetira y se rodea la cabeza de este último de una atmósfera
de polvo, se ve, en el momento en que el tiro se produce,üna columna de este polvo precipitarse en las narices
arrastrado por el aire inspirado; mientras que nada ipdica
que el aire se introduzca por la boca.

Sin embargo, como este simple exámen podia parecerinsuficiente, hemos hecho los siguientes experimentos, quehan necesitado más tiempo y un trabajo más improbo.—En un caballo tirador, de la peor especie,, que iba á de¬gollar el trapero, hice la traqueotomia: el animal estuvoocho dias sin tirar, En cuanto el tiro se manifestó de
nuevo, obstruí la tráquea por encima de la abertura quedejaba pasar la cánula, á fin de no permitir que el airesubiese á las cavidades nasales. Diez dias despues se volvióá presentar el tiro, porque en este intermedio quedó sus¬pendido.. Entonces tapé las cavidades nasales, y esta vezfaltando el aire (es decir el elemento del ruido gutural)el caballo no tiró; es cierto que hizo esfuerzos de vez encuando sin llegar á producir ruido apreciable. Por últimoquité el tapón de la tráquea, el ajre ascendió por esta via
y sé produjo el ruido gutural. Estos hechos hablan muyalto, son muy concluyentes y los comentarios no aumqn-tarian su valor. Es por las narices y'no por la boca por.donde el aire llega á la faringe. . '
^ Mecanismo. No quedaba más que formular la suce¬sión de los diferentes tiempos que componen el acto anor-tifal del tiro, trabajo muy sencillo á consecuencia de losdatos que poseemos sobre la interpretación rigorosa,déAftio. Véámo.s pues-cuál es aquella sucesión. ' '
, x! iñismo tiempo que se observa un caballo Ón la-áéción dé'tirar, se sigue con áierición la pïogresion delmovimiento vicioso á que se entrega, se notará; Í.'"'ácér-

carse el caballo al cuerpo duro en el que tiene el hábito

de tirar, arquear el cuello y tomar con los dientes incisi-,
vos un punto de apoyo sobre este cuerpo duro. 2." Hacer
una inspiración sensiblemente mayor que de ordinario,
de lo cual puede cualquiera cerciorarse aplicando la mano
á las narices, ó mejor aún, como queda expresado, com¬
probando la rapidez con que una columna dé polvo entra
en las cavidades nasales, arrastrada por el aire inspirado.
3." La respiración se suspende inmediatamente y probar-
blemente se cierra la glotis, mientras que la faringe se
dilata de: un modo activo: al mismo tiempo se deprime
la laringe, se efectúa la contracción muscular con todo
el conjunto de gestos y de contorsiones,, efectuándose al
mismo tiempo un movimiento de retracción del cuerpo
hácia atrás. 4." El ruido gutural se produce; en este
momento es cuando el esófago se dilata, que el aire con¬
tenido en lá faringe se precipita, entra en vibración y es
deglutido. 5." y último. La eontrâccion muscular céda,
se efectúala espiración, el cuerpo se dirige háciáadelante
y el caballo abandona el punto de apoyo. Tal es el meca¬
nismo del tiro. Conviene sin embargo añadir que la pro¬
gresión que acaba de indicarse no se encuentra siempre
tan francamente designada, puesto que en ciertos caba¬
llos tiradores, sobre todo los que se entregan á este vicio,
con animación, la contracion muscular y el ruido gutural
se efectúan casi al mismo tiempo que la inspiración, de
modo que el tiro parece se efectúa en conjunto; la ins¬
piración, la contracción y el ruido se efectúan casi simul--
táneamente.

Se dirá ¿y qué hace el aire deglutido?.Una parte sigue
por todas lás'circunvoluciones del intestino, origina la
meteorizacion, trastornos intestinales y concluye por ser
expulsado por el anó: la otra parte, y es la mayor, asciende
por el esófago y es expulsado por las narizes y por la
boca. No es esto una suposición, una presunción más ó
ménos probable y por lo tanto vamos á procurar demos¬
trar lo que decimos. .

La salida del aire por el ano es una consecuencia de la
presencia de este aire en el estómago é intestinos; está
es la salida ordinaria y aun diremos natural. Todo fisió¬
logo está convencido de esto. Tal vez no suceda lo mismo
en lo referente á la expulsion por las narices y por la
boca. Sin embargo, cuantos se hayan aproximado á las
narices de un caballo tirador, habrán notado de cuando
en cuando un olor agrió, ácido, recordando el de-los ga¬
ses contenidos en el estómago.- Este olor es el que há in¬
ducido á algunos á formar una idea errónea sobré la ver¬
dadera naturaleza del tiro. Mas conviene Observar que
nunca se percibe este Olor en el mismo momento de veri-

: ficarse el ruido gutural, sino que por el contrario es en-'
tre dos manifestaciones del -tiro, ó despues de una série
de tiempos del tiro, cuando este olor impresiona al olfato.
Además, para hacér'más fácil esta corn[nobacion, désele
asa fétida á un caballo, como hemos dicho haber expei;i-
mentado, y el que lo bagá se convencerá dé que no se
nota el olor característico deesta sustancia en el moinento
de,producirse el ruido gutural. Sin embargo-, puede suce¬
der que la eructación se verifique muy pr óximo á la nja-

■ nifestacio.n del tiro, y no por esto sé habia de deducir queel tiro es una eructación ^ porque,: lo repetimosy la obser-
ivapion atenta demuestra que es. solo á.consecuencia de*
la .eructación que se nota eLolor agrio, ácido,-propio de'

1; los gases que proceden del estómago; y esta eructación!: e,s posterior al/tiro. : ' : ;

1 . Para que iCualq^uiera pueda comprobar fácilmente la
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exactitud de lo expuesto, importa asignar á la eructación,
en el caballo, sus verdaderos caractères que es lo que
vamos á procurar demostrar.

Si se aplica él oido en el trayecto del esófago, se per¬
cibe de cuando en cuando, y con intervalos desiguales,
un ruido sordo que, desde lo más profundo del esófago,
sube hácia la faringe. Si entonces se colocan los dedos en
la gotera de la yugular izquierda, se nota un temblor que
va de abajo arriba ascendiendo hácia la boca. Se ve, ade¬
más, en el mismo instante tomar al caballo una actitud
dificil de definir: si tiraba, se detiené en la manifestación
de un espacio dé tiempo del tiro; si comia, suspende la
masticación por algunos instantes. Entonces es, sise apro¬
xima á las narices para oler, cuando se nota claramente
el olor agrio, ácido, délos gases procedentes del estómago;
desaparece luego del animal esta expresión singular què
habia tomado y deglute inmediatamente.

¿Se quieren más datos de las diferencias que separan
al tiro de la eructación? Excítese experimentalmente esta
última para poderla estudiar con toda exactitud. Para ello,
hágase la esofagotomia, introdúzcase una sonda en el
esófago por la abertura que se ha practicado en él, de
modo que la sonda llegue al estómago; insúflese aire
hasta que el vientre se abulte sensiblemente ó ponga tim-
panizado; sáquese la sonda y obsérvese. De cuando en
cuando, y con intervalos desiguales, se oirá en la aber¬
tura artificialmente producida en el esófago un ruido en¬
teramente análogo al originado por un eructo, y sise apro¬
xima el observador á esta abertura percibirá al mismo
tiempo, sin e} menor género de duda, el olor ácido de los
gases que proceden del estómago, ó más bien del aire
insuflado, pero saturado de un olor agrio, ácido. Si se
hace la sutura del esófago y se obliga de este modo á que
los gases suban á la faringe, su paso á este órgano será
indicado en la boca y sobre todo en las narices por el olpr
que los caracteriza, pero su expulsion se efectuará sin
ruido bien apreciable. Confesemos que. las investigaciones
más calmosas y detenidas no nos han enseñado nada refe¬
rente á, la causa de lo poco perceptible que es el ruido
que acornpaña á la emisión de los gases en la eructación.
Hemos repetido muchas veces el experimento que acaba¬
mos de describir, y nunca,,nos:ha sido factible dar á esta
eructación, en algun modo^artifieial, un ruido bien per¬
ceptible. ¿De qué procede esta particularidad? Dejamos á
otros el cuidado de decirlo...... . .

¿Qué se deduce de todo lo, expuesto?.Que el tiro y la
eructación en el caballo son dos actos anormales perfecta¬
mente distintos, teniendo cada uní) sus caractères parti¬
culares.

• - ' 1 ' , ' ' • ' '

. De la cojera redhibitorla..

, Pocos son los países civilizados que dejen de leCier una ley, un
cpdige referenteal póraercio Je los animales' domésticos por el que.
los veterinarios se guien en los.recorioeiraiehtos y aconsejen á los
compradores y q.ue al mismo tiempo sirva de baséy de fundamento
à lo^ juéces en. las sentencias que deben dar en Ids litigios qüe ante
ellos sé enlabien. Solo en Espafra sç careCe de'un código'que tenga
relación co:n la compra y venta dedos animales domiéstiidOs, pües
en .el queirige párá el comercio en'gen'erál, 'sin duda no creyeron'
conveniente Jos que.le confe'ceidnarón'y aprobaron; considerará los
animales como materias ú objeto de comercia;'Asi'eá qué solóla
costumbre, el derecho natural de gentes, el ejemplo dé lo que su¬

cede en las demás naciones y los fundamentos científicos es la única
guia que los profesores tienen para estender sus certificaciones y
fundar sus dictámenes é conclusiones. De aquí la discordancia que
se nota y notará en estos mismos dictámenes por carecer de legisla¬
ción fija, terminante, en la cual no solo estén inclusas las cojeras,
sino los vicios, defectos y enfermedades que deban y puedan anu¬
lar un contrato, fundándose en la costumbre que tienen los espa¬
ñoles de depositar los compradores su confianza en Un profesor para
qoe reconozca el animal y le desengañe del estado de salud en que
se éncuentia y demás cualidades que pueda tener, y diferenciar
los casos en que no ha mediado reconocimiento, zanjar las condi¬
ciones con que se haya terminado y expresar clara y terminan¬
temente la duración de responsabilidad de cada caso. Nada de esto
tenemos y de aquí el que sería erróneo suponer se fundaba en la
legislación española, porque no la hay.

Guando no hace mucho tiempo vimos anunciado un Tratado de
Derecho veterinario comercial ARREGL.áDO A LA LEGISLA¬
CION ESPAÑOLA, creímos haber muerto y resucitado y que en
el intermedio de nuestra defunción se habia reformado el Código
comercial ó dado una ley especial para la compra y venta de los ani¬
males domésticos, puesto que no teníamos la menor noticia de se-
mejanto legislación. Inmediatamente adquirimos por 30 rs. el di¬
choso Tratado y nos convencimos de que no nos habíamos muerto
y que era un verdadero engaño lo de ARREGLADO A LA LE¬
GISLACION ESPAÑOLA, confesándolo el mismo autor en su

Prólogo cuando dice: « En España no tenemos desgraciadamentn
una ley: entre nosotros no ha regido (1) otra disposición en punto
á vicios redhibilorios que una costumbre inveterada.»

En sn consecuencia lo que digamos de la cojera redhibítoria lo
fundaremos en la ciencia, en el derecho nalur'al dé gentes y en la
costumbre razonada, no en la legislación, porque no la tenemos.

La primera cuestión que se presenta consiste en determinar qué
clase de cojera es la que se ha de considerar como redhibitOriá",
como dando lugar á la nulidad, del contrato, sin responsabilidad
facultativa. Puede anticiparse-que debe considerarse como t.ál la
que lo es en todos los países para el caballo, mula y asno, la de¬
nominada cq/era ínfer»ííí«n.íey)or causa antigua.

Mas, ¿qué debe entenderse por las palabras intermitentepor causa
antiguad '

Una cojera es intermitente cuando no se manifiesta de un modo
contínno, que es visible ó se la ñola en ciertos momentos, y en
ótros'es inapreciable, ó se.oculta; én una palabra, quq el cabállo
qüe la padece, ya márcha bien y seguro, ya claudica-, según las con.
dicionés particülares' én que se le coloque. Esto es lo que constí-
tUye la intermitència, primer carácter de cojera redhibitoríá.—-
Es preciso además qne esta cojera exista por cousa antigua. ¿Qué
Sèntidq debe darse á, esta frase? Enteramente idéntico al que sé lq
atribuye en la práctica. j ...

'

Cuaodo sp dice qué un 'cabailo" blaudica por causa de un mal
antiguó, quiere expresarse, có.n esto que su cojera hace tiéin'pq
que existe y que prócede de.una causa oculta e iúdeterminaua y
no dé un mal visible y aparente.

P ueóeví exisÚT cojerai intermitentes .por causas recientes hp
les deben excluirse del privilegio de la redhibición, porque el mal
de que proceden .puede haberse desarrollado despues de .a.dquirldo
ó entregado eranimal y hasta puede curarse, y sería injusto liacp|
responsab.i.e .al vendedor ,dé ua mai que no.existia en pl a.ctO;,d,el
contrato.y que ha,sta no puede ser grave.

'

Toda cojera apreciabi.e en el acto, del contrato, ó. leda c.ausaca-
pa(Z de originar la claudicación susceptible de.ser conocida pu el
nç.conpcimiento,,no debe ser redbibitoria: el profesor, es. el úuj.qp
resp.onsable.. ' ; ' " r

(ij Debiera decir, ni rige. i
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La cojera que reúne el doble carácter de ser intermitente y an¬
tigua, y por lo tantoanterior á la venta, se coloca con justicia en la
categoría de los vicios redliibitorios, pues es vicio oculto bajo dos
conceptos; por su causa generalmente desconocida al exterior, y
por su modo de manifestación, pues hay momentos en que el vicio
no'es aparente y se aprovechan para la venta y reconocimiento; y
por otra parte, hace al animal impropio para el uso á que se le des¬
tina ó disminuye considerablemente este uso. Motivos de equidad
y de justicia que deben hacer anular un contrato.
Bajo estos principios veamos cómo debe procederse á la compro¬

bación de una cojera intermitente por causa antigua.
La cojera intermitente tiene dos modos de manifestarse: ó bien

Se declara en el momento de echar a andar, desaparece con el ejer¬
cicio y vuelve á presentarse con el descanso, constituyendo esto la
cojera en frío.— O bien, inapreciable cuando los animales rompen
la marcha, se manifiesta por el hecho mismo del ejercicio y desa¬
parece con el descanso, constituyendo esto lo que se llama cojera
en caliente.

Es preciso distinguir estas dos variedades que exigen para su
comprobación proceiiimientos en algun tanto diferentes.
Cojera inter.mitente aparente en frío. Para comprobar si un

caballo que cojea al salir de la cuadra está afectado de una claudi¬
cación redhibitoria, es preciso reconocer tres cosas; 1.° cual es el
remo cojo; 2.® si la cojera es intermitente; y '3.° si procede de
causa ó mal antiguo.

1.° ¿Cuál es el remo cojo? Hay casos en que, á primera vista
puede responderse á esl;a cuestión, pues el animal cojea sensi¬
blemente desde él primer paso que da al sacárié; pero hay olrosj y
son los más numerosos, en que la cojera apenas es apreciable, la
antigüedad de la causa que la produce y el hecho de haberse podido
vender el animal, implican qae la existencia de esta claudicación
es compatible con la suficiente libertad de los movimientos.
El profesor examina entonces al animal del modo que hernos

(licbo al hablar del diagnóstico dé las cojeras, es decir al paso y al
trote, de mano ó montado, por derecho ó en circuló, pór llano, em¬
pedrado ó lerrenó movedizo, según las indicaciones particulares
que se presenten y que haya que satisfacer, logrando así el que apa¬
rezcan loá'síntomas que le permitan comprobar de qué extremidad
cojea el caballo.
Héclío esto, debe investigar por él recondcimiento exterior del

remo, desde arriba hasta abájb, si no existen caiisas recientes, como
contusiones; heridas, tumores calientes y dóloroSós, tutnéfaccionés
árli'cúláfes de la misnna ná'turaleza, etc., á que poder atribuir la
cojera, porque en tales casós líabria contraindicacioii para conti¬
nuar élrecondcímiéntó. Sería preciso esperar á que tales enferme¬
dades'desapareciérán y observar el testiltado'.
La m'isiha conlraindícacion se" préSeiitaria si él'casco estaba ca-^

liento, dolorido á la présioh y er apdyó''Se hacia cdn miedo, tres
síntomas 'qué suelen indicar la ei'ísténciá de una enfermedad re¬

ciente y'agüda de lóstégidós-sub-córneos; En tal caso solevantará
la herradura y blanquécefrá el easco;' proéediéndo á su reconoci¬
miento. ■ I ■ !

Si del exámen de todas las partes del remo fesiiltase que, á'pesar
de la iníettsidad'd'é la claudicación^ no hay indicios de enfermedad
reciente á 'qhé póderlá ali-ibui'i'; sería'precisó continuar las pruebas.
Nó'és raro ver cabaHhS''afectádó§''de' enferriíedad navicillar^ por
ejémplo, qué Cojean, andando casi ett tres remés, cuando rompen la
marcha y á los po'Cos minutos'dé ejercicio'ya no cláudican.
2;° ¿La còjera es jwMrrátTCTi/cí'El 'résólver eBta'CueStion exige

priiébas müy' prolongádas. El añimal' debé lrabajarse ál paso; Inotc
ó galópe^ségun éu conformación y servicio y pór un tiempo igual
al de su trabajo diario, pero sin Sobrepasar ló's límites prudéncia-
lés para no esforzarle, no exigiendo más que lo qiie sele pediría en

su servicio habitual. Servirá de base para estas pruebas lo que ma¬
nifieste el comprador que ha notado al tiempo de utilizarle, pues
de este modo se sabrá en qué condiciones especiales es capaz de
presentarse la claudicación, y el profesor le colocará en las mismas
para que se descubra.

De estas pruebas resultará que la cojera continúa ó desaparece.
Si persiste, no tiene el carácter redhibilorio; si rio vuelve á ser

apreciable hay presunción de su intermitencia, pero no seguridad,
porque su desaparición puedé ser definitiva. Queda por comprobar
si es capaz de aparecer; para ello se dejará al animal en el descanso.
Generalmente la cojera se manifiesta de nuevo cuando la excitación
producida por el trabajo se ha calmado; pero como la época de su
reaparición es variable, pues en algunos animales bastan algunos
minutos y en otros se necesita mucho tiempo, se podrá, ya hacer
un nuevo reconocimiento pasada una hora, ya al dia siguiente ó
pasados varios dias. El profesor obrará según las circunstancias.

3.° ¿Procede la cojera de causa antigua? Las cojeras pueden
adquirir un carácter intermitente por el influjo de causas recientes,
y por lo tanto és necesario investigar si no es por la intervención
dé una causa de esta naturaleza á lo qué puede atribuirse la clau¬
dicación intermitente. Entonces es el caso de proceder al reconoci¬
miento escrupuloso del casco, si es que no se ha hecho antes de las
pruebas necesarias para la comprobación de la intermitencia de la
cojera. No es dable aconsejar reglas generales en este punto: la ex¬
ploración del casco debe preceder á las pruebas,, cuando los signos
fie la claudicación son muy apreciables, porque entonces hacen
presumir la existencia de una enfermedad aguda y sería poco racional
hacer trabajará un caballo en semejantes condiciones posibles. Mas;
cuando la cojera es poco intensa y que es compatible con la libertad
de los movimientos,_hay, por el contrario,grande probabilidad delà
antigüedad del mal, y entonces es preferible someter primero'al ani¬
mal á las pruebas necesarias para la comprobación de da intermi¬
tencia, porque los movimientos que exige el manual del herrado,
preparar el casco, volver á poner la herradura, dando por resultado
la conmoción del casco, exaltar su sensibilidad, modificar los aplo¬
mos é irregularizar la altura de los cascos, pueden estas condiciones
ejercer su influjo en el modo de manifestársela cojerá'y hacerla
actualmente persistente aunque sea de naturaleza intermitente.

Es mejor, cuando nada se opone, reconocer el casco despues de
las pruebas, que antes.

Si la exploración del casco no ha dado ningún indicio dé'enfer-
medad reciente que pueda dar razón de la cojera, puede deducirse
que esta claudicación,intermitente procede de causa de mal antiguo,
cuando el exámen'de las diferentes regiones de la extremidad solo
ha dado un exáinen negHtivo;~póí1(nànto esta cojera es redhibitoria.

' Más puede suceder quese descubra en el casco.una lesion deapa¬
riencia reciente que. explique suficientemente la claudicación, como
escarzás, herida superficial de la palma, clavadura, infiltración.se¬
rosa amarillenta de la sustanCsia córnea,.demostrando el, estado coor

gestiónal dé los tegidos encerrad,os en el casco, etc.
En este caso debe abstenerse de resolver porque es por lo cpm^ijj

difícil decidir si algunas dcestas lesiones ,son recientes, ó antig.u.as;
y por otra parle no es. dabte.saber si la claudicación es, ja conser
cuencia ó si es anterior. Entonces debe someterse al animal aj tra-
tamientó que reclame la nalücaleza de su mal aparente, .. 'j
Entonces sucede una de estas cuatro'cosas; 1.°. ó ia cojeraxon-

<dinúa,.aunque no. haya indicios de la enfermedad con quien coin¬
cida; luego esta cojera es redhibitoria, puesto que no bay. caqsa
recientea que poderla atribuir.

o bien en alguna nueva; qjue' padqzea:,el animal., desapa¬
rece la cojera con el mal. que coincidia con ella; luego no'siéndo
esta cojera mas que su manifestación, no hay fundamento para la
redhibición.
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5.' O la enfermedad.del casco persiste, pon el mismo, carácter,
como la cojera ,queia acompaña, á pes?r del tratamiento empleado,
cual con frecuencia se observa en ciertos cascos con escarzas,, es¬
trechos de talones, sobrepuestos, etc.; en tales casos es admisible
que la enfermedad de que el casco presenta indicios es antigua, y
es racional considerar pomo, redbibiloria la cojera intermitente
observada en estas condiciones..

. 4.°! Ola enfermedad, en apariencia reciente, en vez de curarse
se agrava, se complica con supuración, necri.sis, caries, como es
tan común «en las lesiones, aun las mas sensibles en su origen, de
los legidos contenidos en el casco. En estos casos, es cierto, la co¬
jera aumenta de intensidad, y se mariifiesta de un modo continuo,
pero el profesor ha comprobado en el primer reconocimietUo un
carácter iuiertjaiteníe. ¿Qué debe hacerse entonces? En tales cir¬
cunstancias parece evidente no poder atribuir un carácter redhibi-
torio á una cojera que se ha manifestado con sus sintonías sucesi¬
vos, porque aun suponiendo que despues de la curación de la en¬
fermedad. aguda, quede intermitente, la cuestión consistiria en
saber si su causa única no eia esta misma enfermedad. Cuántas
ypces no sucede que un caballo cojea mucho tiempo de un modo
intermitente, despues de la curación de un cuarto ó de una raza,
,de una puntura, de un gabarro, ,etc., y como casi siempre le es
imposible al comprador comprobar que-la cojera es anterior al con¬
trato y por lo tanto a) mal del que él solo es el responsable, no ha
lugar á.la redhibición.

Tal es la norma que debe servir de guia cuando el caballo pa¬
dece una cojera intermitente aparente en frió, claudica de un remo
solo, que es lo mas general.
; Si cojea de dos extremidades, como sucede,en la enfermedad na-
yicular doble, en el esparaban seco de ambos corvejones, no cam¬
bia el método del reconocimiento. El profesor examina los dps re¬
mos cuyas acciones son irregulares, se cerciora si no existen lesio¬
nes recientes que.puedan explicar esta irregularidad, somete al ani¬
mal á las pruebas para ver si es continua ó intermitente y deduce
haber lugar ala redhibición cuando resulta del reconocimiento que,
desaparece por el ejercicio para presentarse por el descanso. Es claro
que si una cojera intermitente aparente en frió es redbibiloria
cuando solo ataca á un remo, con más razón debe serlo cuando los
dos temos están afectados á la vez por una enfermedad antigua.
En otro artículo nos ocuparemos de la cojera inlermiténte apa¬

rente en caliente.

Industria pecuaria en Alava.

ingrato sería para con mis comprofesores y faltando á un deber,
si no les diera algunas noticias, aunque^corlas, délos adelantos ó
méjóraá obtenidas en las' diferentes razas de animales domésticos,
propios'deMa agricultura, que á fuerza de sacrificios está llevando
adelante la provincia de Alava en la casa-modelo de Agricultura
ij'ue fuiidó hacé ochó años, y á cuyo fin contribuí con mis cortos
Conocimientos. Nada diré del cultivo de los cereales, limitándome
a dár alguiios pormenorés referentes á los adelantos en alimentacjon
y gartados. .

Consideró supérfluo indicar á mis comprofesores, que sin gana¬
dos'no hay buena agricultura, y que sin alimentación serán in-
fáucíuostiS itodos los esfuerzos que haganíos para conseguir mejoras,
efi á7|uelló.s'. Hé aquí lo primero que nos-hemos propuesto; adquiv
rir aiimemos abundantes, económicos y;de ' buena calidad, para
sostener ol ganado del'establecimiento) y por este- medio, secnn-
dádo de-buenos-animalesrepróductoresi, conseguir las mejoras que
son-dábleS'en-Csle-páís, - .- ■ ;-h-■;

Basta para hacerse cargo de la producción animal eni la provin¬

cia de Alava el cojtsiderar que todos ios pueblos di.sfrutan de,grande
extension superficial, destiiiada al aprpvecliamiento .de pastos co¬
munes, y que de ellos casi exclusivamente depende, en muchos de
aquellos, la subsistencia de gran número de familias: el ganado,
constituye lá riqueza más principal de su suelo y acaso la más, des¬
cuidada del labrador; .confiado demasiado en los. pastos de que dis¬
pone, el cultivo agrario coutribuye en muy poca cosa al sostpni-
miento de los animales, y estos,,bastante bien alimentados en el ve¬
rano, llevan una mísera exj^encia durante el invierno. La vege-
tacion cesa por completo en el mes de Noviembre, no permitiendo
los intensos fríos del invierno que siga su curso hasta. Abril. No,
tiene duda que el ganado que está atenido á la alimentación que
proporcionan los prados naturales, debe encontrarse en mal estado.
Asi sucede efeciiyamente, y, con dolor lo pronunciamos, en (os in¬
viernos de muchas nieves la mayor parte de los animales,pere¬
cen de hambre, y los que no, tardan mucho en recobrar las pérdi¬
das que han sufrido: por ,estas razones debemos conocer, que el
aprovechamiento de pastos comunes es más que ventajoso, excesi¬
vamente perjudicial, pues además de ser muy cortos sus productos,
está amenazada siempre, de eminentes riesgos una industria que se
hace en estos términos. Convencidos de esto, es por lo que en la
casa-raodeip se ba tratado de mejorar la alimentación, cultivando
para ello, dé preferencia, las raíces alimenticias, entre ellas la remo¬
lacha:, zanahoria y nabo, ademas de las plantas fórrageras, prefi¬
riendo entre estas la alfalfa, trébol, sorgho sacarrino, avena y ce¬
bada.

La remolacha nos ha dado resultados .muy satisfactorios; su pro¬
ducción ha sido, por término medio, quinientas arrobas por fanega,
de tierra; el ,ganado la come muy bien y sus efectos en la alimen¬
tación no dejan nada que desear, tanto que su cultivo se generaliza
muchísimo en toda la provincia, y los labradores hacen grandes
pedidos de, semilla al establecimiento, lo que prueba sus buenos
resultados. La zanahoria ha producido sobre seisciéntas arrobas por
fanega de tierra; es planta más nutritiva que la remolacha, y el ga¬
nado caballar la come mejor, pero requiere su cultivo mucho mejor
clase de tierra que aquella. El cultivo del nabo, no nos ha dado
resultados tan satisfactorios como las otras dos raices.
Forrages. El trébol y la alfalfa han tenido siempre una vegeta¬

ción muv lozana; haciendo la sementera del primero mezclado con,
rica alholva, avena y cebada produce mucho, y dándole los corles
á tiempo y preparándole en debida forma para secarle, constiluye
uno de los mejores alimentos para el invierno. Estos son los medios
de alimentación con que cuenta la casa-rmodelo y que tan satis-
factorioí resultados proporcionan. Ya que hemos hecho una ligpra
relación de la alimentación con que, cuenta el establecimienta y,
á la que está sujeto el ganado de la provincia, pasaremos á indicar
las,mejoras hechas en los animales, y los sacrificios que la Dipu-
tacioii ha tenido que soporlar. para conseguirlo.

■ Las razas de ganado que ide.pjfeferencia, han sido,atendidas,,spn
la vacuna, de ce-rda y lanar. Se importaron de Inglaterr3,,dps reses
vacunas de, la raza Durhain, una yaca y un toro, con el cuaf se han
hecho cruzamientos con las vacas del país y guipuzcoanas, dand.p
muy buenos resaltados con ambas; pierden los defectos.que tienen
como animales para carnes y adquieren buena conformación para
este deslino; sus anchuras aumentan ;çensid.erablemi>nte, desapa¬
recen aquellos caractères de almendradas que, de antiguo, teniair,
su cavidad torácica ha ganado, las. costillas son mucho más ar^
queadas, la, piel más fina, : su esqueleto más reducido, su tempera¬
mento!,se-ba Lecho más. li:nfálico,„so,n inas, precoces y por consi-
ga-iante mas propensos al,cebó) q.u®, es lo,,que,noS: propusimos,en
su .cruzpmienilo.-iGanado puro no.-hemo.s- conseguido hasta abora
sirio :tras reses rtiachos y una. hembra, teniendo eii cebo fin,o al
macho:de mas,edad,, papa; presentarle á,concurso iel próximo miér-
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coles santo,-jr en el dia se le oalcuJa, en limpio, mil quinientas
libr&s Castellanas, á pesar do' haber estado sirviendo como repro-
düctor- hasta el mes de Junio y haberle empezado á cebar por Se¬
tiembre. •

Gomo ganado para leche se trajeron las razas suizas y Ayrshire
y como de trabajo y leche la Schwitz y ambas han conseguido afir¬
mar más y más la buena reputación que tenian adquirida. Las
vacas suizas producen hoy cada una al año, con una alimentación
común, sobre cuatro mil doscientos cuartillos de leche.

La raza Sehwilz es una de las mejores, sin el rfienor género de
duda, de todas' las traídas deb extranjero, pues además de llenar
completameiMte la producción de leche, hasta el caso de dar de cua¬
renta á cincuenta cuartdlos por día, en los cinco primeros meses
después del parto,' y el resto de veinte á veinte, y cinco, nos da loS
mejores resultados Como ganado de trabajo, y con solo lijar la aten¬
ción en su coíiforiiiacion está demostrado; su cabeza es sumamente

pequeña, miicbá anchura en la frente, cuello corto y su tabla muy
ancha, espaldas muy desarrolladas, la cavidad torácica muy amplia,
sus extremidades con mucha base, corvejones anchos y compla¬
nados y, .sobre todo, una musculatura muy aparente. Cada vaCa en
estabulación come en la casa-modelo, la ración-diaria siguieiite.
En el invierno; 1res arrobas de remolacha, cinco libras de heno,
cinco libras de paja y una onza de.sal. En el verano; cuatro arrobas
de verde, cinco libras de paja y una onza de sal. Es decir el equi¬
valente de unas veinte y ocho libras de heno seco; tenemosademás
una producción de cuarenta y cuatro cuartillos por cien libras de
heno que las vacas comen; cuyo resultado es muy satisfactorio.
Las vacas de raza Ayrshire que tenemos no han dado rhejores re¬
sultados que las suizas; á pesar de su gran fama, sin que pOr esto
estemos descontentos. Gcn los sementales de la casa-modelo se- han
cubierto todos los años utraúméro:considerable de vacas de fuera,
y á-sirnple vístase conocen:los productos:da estas.
Ya que hemos descrito á grandes rasgos las mejoras introducidas

én él ganado Vacuno, vamos á hacef'lô'de la misind manera con el
de Cerda,'qué es'el qué' mejores resultados- nos proporciona, efecto
de su gran fecundidad y pór consiguiente'p'or lo poco que se hace
esperar para conocer sus buenos ó malos resultados. Para mejorar
las razas del pais, que son niuy mediabas, efecto de su mala con¬
formación y poca precocidad para engordar, hemos traido del ex¬
tranjero, y principalmente de Inglatetra, verracos y hembras de
diferentes razas para crüzarlos con aquellos y por éste mediocomu-
nicarles carácléres que nò lieñeri. Entre ellos liart' vehido individuos
dé las rázás Yorhshyre, Essex, Leicester y Bersi're j y soii'^evídèhtes
y palpables jas mejoras que por estos se han conseguido. Páiia dcr
mostrárlo será muji suficiente citar que con mucho afan vjeneu los
labradores del país y defuera con sus cerdas para que aquellos lag
cubCa'ñ, coiiyéncidos de jquè por este ihedió tien'éñ' ganadó quf), coii
poca;a}iiitçptaciou quèse.Jpsdé, como.eg un cuartillo'dejhario,a dé
çehadaiycuatiiodibras dé patatas ó de remolacha cocida, coilsigupu que
á'ta edad -de doce'á catorce-nieses hagan uti peso de c»tórceqi-die¿
y'seis áfrobas-y-défpcihó détína caildád inmejorable; LáYazá Iforhs^
hyte .eqlá.de más pe^ój ha.lwbido algunos roaeiio.s que h^n puesto
veinte y siete arrobas de-.peso,. pero no.iOg la:qiie/ca·nyiege áilqs lav
bradores, á causa de ser muy iardías Iqs individuos en su desar¬
rollo y comer mucho, perpgin embargo^ no. dejan de convenir para
algunos particulares queMldñé'n' m§dfOb^'dé"proporcioiiarles alimento
pn mayor cantidad, Adeniás,. esta raza trasíiji.tç,,c,on poca fjjeza.suscaracléres/cuandü se la cruza con. otra,-mientras que la^ Essex y -laLeicester cotnuiiioan con constancia los suyos; á lo que se añade el
que esias dos son muy precoces y se alimétitan cbñ mtichá econov
mía. Por todas astas razones las. pequeñas son mucho mas superio- ;
res y econóinica.s-que.lal piras.dos grandes y por esto'Jag bqmôs :dado-la preferencia_-en su introducción, que apenas habrá ya-en el ;

país ganado que-no tenga media-sangre, cuando niénos, de las dos
últimas. Haré á mis comprofesores una ob.-ervacion que he reco^
gido en el cruzamiento dél ganado de cerda, y consiste en el horror
que demuestran los verracos á cubrir individuos que tengan con
ellos alguna consanguinidad. Se intentó cubrir una cerda hija delos verracos de este estahleciraumto, con otro de fuera que era her¬
mano de parto de esta, y por mas bien dispuesta que. se hallaba
para el objeto, aquel se resistió á cubrirla. Trajeron la cerda á la casa
y su padre se negó también á cubrirla, mientras què otro verraco que
no tenía con ella consanguinidad alguna lo efectuó en el momento.
Una porción de casos de esta naturaleza hemos tenido lugar deobservar fuera y dentro de! establecimiento, y si, efecto del granvicio que predomina en los verracos, han efectuado el coito con
hembras que tenian parentesco con ellos, los productos, además de
degenerar, se han hecho infecundos. Me ha parecido conveniente
citar estos casos para que puedan evitar" las personas què tengan
algun cargo de esta naturaleza las malas ccrtsecuéncias que tíáe
consigo la ligereza de. servirse indistintamente de cualquier padre
para cruzar las hembras, y para que se persuadan de que la dege-nerácion que resulta amenudo en las razas, son hijas de no tenerse
preáente las reglas que deben observarse én la buena elección de
padres, lo cual tiene aplicación á toda clase de ganados. ■

La raza lanar, si'bien és cierto que las málas condicioheá 'del
terreno que tiene la casa-modelo para la cria de este gaiiado, no ha
permitido, en los primeros tiempos de su creación, hacer grandes
mejoras, en el dia se observa que es susceptible de algunas. Ácli-
raatadás perféctamante las razas que sé han imporiado, haliituádós
los produélbs què tenemos á la naturaleza del'clima y el térrenojlibres de: las enfermedadéS'qúe'contraían, áuh después de algún
tiempo de pefmanencia en esta, como eran, là'meléorizacion, ha¬
ceras y sanguiniñuelo, el ganado Se encuentra én miíy buen estado:
la cruza de la raza burgalesa con la inglèsa'Southdown, nos hà
dado muy buenos resultados para caníè. A la edad de dos anoá
y medio, mantenidos en los pastos brdiiiariós,'llegan á cien librad
y siendo carne de lá rnéjdr éalidad; la lana ha ganado y puede eon-
Siderarsè como una dé tas ínejores' estambreras.- También bèrflóS
hecho cruzamientos, con-resultados felicés; con ' la'DisIrley y''dêl
país, pero aún nos proponemos quedar mas satisfechos de sus crU4
zamienlos, tan pronto como dispongamos de más elementos parála pastúraciòn, pues'en el día son escasos.

Una vez expresadas las mejoras obtenidas en lá clasé de ganado
qilè llevo citada, fuëra y dÓntro del establecimientò, fáltame indi^
carel empleo de la producción animal, 'del ganado vacuno y lariafj
(júe eS la leché. Esta, pof la gran" prbxi.midad del estahlécitriiénla
á la capital de la provincia, tiene una sa'lida muy véniájos'a, però
ofrece más aun elaborada y lo comprueba el áfaii con qué son bús-
cadós ios 'quesos que se hacen é'n'la casa, ' vendiénd ose á cuátré
fea'lés libra; la imitación del qiiéso dé Gruyere'que, en òbséqúi'ò
â'la verda'd, en nada éxcedé " aquel á 'éste, 'esperando haè'er más
adelante ensayos de los de bola y otros, á fin de ver á que éláborál-
cíb'h'se apropian méj'br las léclies'del 'ganado alavés. Estés fécur-
sos nos. bompensan muy bien los grandes gastos que líaSta 'el' día
há habido que hacer. '
Goncluiré édta peqtieña réiácioa diéié'ndo; qué ía cría'cab'alla'i^,

á'pesaf dé no éblár desaténd'fda, tiene áúti' mily poca imporlaihiià
én la provlntíiá, éii át'éiicibnj'cbhio liè'ibdica'do'bf prinèifjiò, á l'os
pbcbs''mèdiôs 'd'e alínienlácío'n eon'qúe c'úenla; pero sin 'émbárgói
la Diputación no ha podido'mirarlb cdrí indiferencia y en la actdá-
lidád tenémo'á eti là casa-modélo "ó'cñó caballos'seménlá'lbs de las
méjdres rázás' españolas, 'coniáúd'dsé entre ellos dbs Zapatas, dó^
Gáriclúles,' tino del' Máfqués de'A'lcañicés, otro RédoVeró y'flòb
raanchegbá dé Escov'a'f,'coh 16 'cjtib cfeo obtendrémoá'áFgúnás' rh'ëv
joras que, bien mlrádó, nos hacen suma falta. ' ' '



60 EL MONITOR DE LA VETERINARIA.

Me hé atrevido á coraunicar á mis comprofesores estas pequeñas '

.apuntaciones, seguro de que podrán hacer algunas apreciaciones
y,; si llega el caso, tener ya algun dato de los resultados obtenidos
con los, cruzamientos indicados--^El profesor veterinario de 1.'
clase, Ghegorio Larrea.

Slomnlilis aflosa, ficitre artos» ó glosopeda. Sa propa¬
gación á la especie humana.

El público para quien escribirnos, conoce perfectamente los ca-
.racléres de esta afección por lo cual creemos inútil describirlos.
Nos limitaremos á referir dos casos, observados por Guilmoy, de
trasmisión á la especie humana.
Los hechos no son raros; la historia de las epizootias cita mu¬

chos ejemplos. Sagas dice que cuando esta enfermedad se declaró
en Moravia en 1764, todos los religiosos de un convento contraje¬
ron aftas análogas, menos la erupción en los pies, por haber bebido
leche procedente de reses enfermas.
Durante la epizootia de 1827 en Bolonia, se vieron acometidas

.muchas personas de accesos febriles, que terminaron por una erup¬
ción vesiculosa en la boca y en los piés.
En 1834, el catedrático de veterinaria Herwig y dos médicos de

Berlin, adquirieron la enfermedad por haber bebido de esta leche.
Dicho veterinario tuvo vesículas en las manos.
Por último, en Noviemhre de 1861, observó Guilmoy dos casos

análogos: el 1.® en una niña de dos años y medio que contrajo la
afección por haber bebido leche cruda. Solo la boca fué invadida.
2." una criada de 27 años, en el mismo caserío, la adquirió por
haber ordeñado reses con vesículas en los pezones: |a serosidad de
aquellas penetró por grietas que la criada tenia en las manos. La
boca y las manos se cubrieron de vesículas aisladas.—En ambas pre¬
cedieron accesos febriles á las aftas, pesadez de cabeza y pérdida
del apetito. La enfermedad duro seis dias.

Si el hombre puede adquirir la enfermedad bebiendo leche
cruda procedente de reses afectadas ¿sucede lo mismo cuando el
líquido está cocido y mezclado con el café ó con el té?— Algunas
personas han tomado la leche de este modo y no han experimen¬
tado la menor indisposición; pero en ciertas especies de animales
no sucede lo mismo. Los cerdos de un caserío la contrajeron por
haber bebido leche cocida, los cuales estuvieron rigorosamente
aislados mientras duró el mal en el ganado vacuno; de consiguiente
no pudo atribuirse á otra causa.
Admitido el estado virulento de la leche ¿debe evitarse la tomen

las terneras que hasta entonces, han quedado libres de la enferme¬
dad?—Si la stomatitis aftosa puede trasmitirse á individuos de es¬
pecie diferente, con más razón se comunicará á los animales de la
misma especie. De esto resulta, que la afección es inoculable por
dos medios: por la serosidad de las vesículas y por la leche de ,las
reses infectadas.
Por otra parte, es un principio .en los males contagiosos, que de¬

terminan siempre una enfermedad idéntica á las de quien procede
el virus, con esta diferencia, que los caractères son más benignos.
Las crias beberán la leche y adquirirán, el mal, pero será más be-
nignoypor lo tanto curable con más facilidad. Los.hechos así lo han
demostrado á pesar de ser las crias de una organización más deli¬
cada.—De.consiguiente no hay necesidad de tirar la leche causando
un.perjuicio al dueño y un maj p la agricultura.

; Tratfimientp. Lo mejor ep hacer lavatorios con una onza de.cro-
.mato de potasa por cada cinco ó seis azumbres de agua. Se carga
•Wna lavativa con esta disolución y se inyecta-en la boca tres ó cua¬
tro, veces al dip. Esta sal ejerce una acción sobre 'as aftas.

Cuando la piel del espacio interdigital se .encuentra Invadida por
numerosas vesículas, cuya rotura suele á veces constituir una herida

ulcerosa, produce muy buenos efectos el agua ó líquido caústico de
Villale(i) ó el ungüento egipciaco. Este es preferible por poderle
extender mejor sóbrela herida.— Se hacen una ó dos curas al dia.
Por este medio se detiene el mal (ifi su origen y se evitan las

complicaciones, cuya consecuencia es el desatado de las pezuñas.
(1) Veáse «1 Formulario universal ó Farmacopea veterinaria.

VARIEDADES.

Generación espontanea ó heterogènia. Según Laurent, los
experimentos últimamente hechos en Tolosa por Tolly y Musset
son un dato incontestable de est.a doctrina.— La disolución órganica
qiiese observa, despues de haber tomado las precauciones más mi¬
nuciosas para evitar las causas de error, se cubre, al cabo de cierto
tiempo, de una película, formada de pequeñas células que bien
pronto se reúnen dos á dos, tres á tres, etc. para constituir bacterios,
pequeños seres primitivos que, bajo el microscopio, se agitan y
cruzan en todos sentidos.-—Durante algunos dias, aumenta eonsi-
derableraente esta producción, despues se detiene, y de sus restos
se forma una nueva niembrana con células, que se transforman
pronto en monadas y kolpodos, organismos todavía muy simples,
pero un puCo mas superiores que los bacterios, que siempre los
preceden.
Por lo tanto, la célula manifiesta su vida individual tal vez con

mas claridad en los organismos simples que en los compuestos de
que procede, y á los que fatalmente debe volver tarde ó pronto.

Esto es lo que se llama generación espontánea ó con mas exac¬
titud heterogenia.
Los adversarios de esta doctrina pretenden que todas estas pro¬

ducciones proceden de gérmenes diseminados en el aire; pero estos
pretendidos gérmenes nunca han sido demostrados y se, ignora
completamente de donde pueden emanar.

Los anliesponterapistas dicen, y con razón, que mientras no se
demuestre la no existencia de tales gérmenes, comprobada por
hechos mil, negarán científicamente la heterogenia.

ANUNCIO.

Agenda médica para bolsillo ó libro de memoria diario para
el año de 1862 para uso de los médicos, cirujanos, farmacéuticos
y veterinarios. La agenda médica de 1862 se distingue principal¬
mente por la exactitud de sus noticias, que son todas de interés
inmediato y de verdadera importancia profesional para el médico,
cirujano, farmacéutico y veterinario: el diario de visitas y obser¬
vaciones para todo el año.
Esta obrita forma un bonito tomo. Precios en Madrid; á la rús¬

tica, 8 rs.; encartonada, 10; en tela á la inglesa, 14.—Para los que
tienen carteras de los años anteriores, con papel moaré, 10 rs.;
percalina, 12; seda 16 —Con carteras, 22, 26, 28, 32, 38, 42, 68,
72, 78, 82,-rs. , según la elegancia.—En provincias, por el correo>
franco de porte, á la rústica, 10 rs.; encartonada, 12; en tpla á la
inglesa, 16 —Para los que tienen carteras de los años anteriores,
con papel moaré, 12 rs., percaiina, 14; seda, 18.—Con carteras,
26, 30. 32, 56, 42, 46, 74, 78, 88> 90 rs.

RESÚXaEN.

¿Puede mejorarse en la época actual la Veterinaria?—Del tiro con punto
de apoyo.—De la cojera redhiljitoria.—Industria pecuaria en Alava.—Sto¬
matitis aftosa; su propagación á ,1a especie humana.—Generación espon¬
tánea.—Variedades.—Anuncio,

Porto no firmado, Nicolas Casas. <

Hedaetor y flditor réspunMnble, IR. ¡Vicolás €!la8as.
madrid, 1862: imprenta de t. fortanet, libertad, 29.


